COLUMNA DE OPINION

Con la esperanza de que se avecinarán tiempos mejores, al igual que millones de habitantes de este planeta, seguí con creciente atención las palabras con que se instaló B. Obama.  Cuan sorprendente me resultó su mención al rol de la Ciencia y la Tecnología en esta nueva y fresca mirada, para ahondar con la frase: “Y transformaremos nuestras escuelas y nuestras universidades para que respondan a las necesidades de una nueva era”. Si en el país más poderoso de la Tierra han tocado fondo por la crisis económica y financiera más grande de las últimas décadas, pero ponen su confianza y dirigen su esfuerzo a la Educación, como base fundamental, y hacen de sus universidades los instrumentos para iniciar con innovación y emprendimiento la búsqueda de nuevas soluciones para la nueva era que ansían, con mayor razón nosotros, que más carencias tenemos, es que debemos invertir en nuestras  universidades, en particular si el Estado ha puesto en un conjunto de ellas la misión de contribuir al desarrollo sustentable de nuestra patria.
Es por ello que me resulta incomprensible la vetusta mirada que surge desde el Ministerio de Educación al cercenar toda posibilidad de revisión del sistema universitario, tanto en sus componentes estructurales como financieros, y trasladar esta tarea al nuevo período presidencial. Por lo demás, medida plenamente coherente con el recorte presupuestario que ha implementado para este año 2009 en investigación científica y tecnológica (Fondecyt), contrariamente al esfuerzo del 2008, y que impactará negativamente en las universidades de investigación y en su pequeña comunidad científica de nivel internacional.

Al igual que distinguidos académicos que me han precedido, considero que en este tipo de instituciones nacionales, ya sea la Universidad de Chile, las universidades estatales, los Poderes del Estado, las Fuerzas Armadas o la Contraloría, por citar algunas que dan vitalidad a nuestra democracia, requieren de autonomía económica que les permita ejercer apropiadamente sus funciones.  No son suficientes las autonomías intelectual y administrativa, sino que hoy, más que ayer, se requiere de una autonomía económica que permita abordar con holgura las tareas misionales, a fin de poder cumplir con la función democratizadora y sustentable que el Estado debe proveer al país, contribuyendo a estrechar la brecha entre riqueza y pobreza, acortar las distancias de la inequidad y resguardar el patrimonio natural que dan sentido al edén que las generaciones presentes y venideras se merecen.
El Gobierno debe asumir su responsabilidad ética canalizando todos sus esfuerzos para dotar apropiadamente de los requerimientos que estas instituciones del Estado necesitan para cumplir sus altas funciones, más cuando las conforman ciudadanos que contribuyen desinteresada y vocacionalmente al bien nacional, en donde a científicos, académicos y universitarios en general, no los anima afán de lucro alguno, sino que, por el contrario, sólo contar con los medios necesarios que el compromiso institucional y el sentido de modernidad les demanda.  No podemos continuar desperdiciando nuestro escaso potencial intelectual y ver como estos talentos se quedan al borde del camino, cuando en otras latitudes el progreso marcha con la construcción de sus propias carreteras.
Nuestro Ministerio de Educación sigue siendo un foco determinante en el desarrollo de nuestro país, aun cuando, hasta ahora, sus diligencias más bien se siguen centrando en una administración rutinaria por sobre una gestión innovadora y proactiva que los nuevos tiempos demandan.
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